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~uudo e;;, la E..,critura, Rijo mio ;:o dt-s¡;rir. ',' la correction- íÍ 
ca~tif/O del Se11or. -ni caigas de dninw czw,1do te repreildan: porq1re 
el Se;ior, al qne ama. lo castiga. y a. e11al1JUt~ra q1w 1·ecibe por hi
jo suyo, h azolrt y le prueba con adretsidades. Ru/rid, pues, '!J 
aguantad /h'ii11 s tr,, cor rece ion. Dios •'e JJorta c~n rosotros com,v 
con Jtijos; porque ¿curil e.r el hijo 1¿ qzeirn s11• pad, e n,, rorrige' Q,ue 
si 1;stais (ut?·a dt, la cm·ncccion ó casi Zoo dt ql'e todos losju.,;tospar-. 
ticipa/011, bi,en se vé que sois bastai•i/rJs, v 'iW Jdjos lq¡ithnos. Ta
les son lo:; sentimientos df que drl)'"mu~ 0slar ani1nados. en la 
cruel situn.C'iou Y Li>ITible esveetafü n de los m,ú~s qfü rnn :'t ve
nir con m()livQ J' la.: dispo8idonr..; orgd,dcas, de ·reladu1: por d 
Soberano Co1kr{'~O. 'y sandonada-; po~· t'l SuprPmo Gobierno, 
si contea nueslra csprranza f u11dada en la su 1vitlud d,·} carácter 
nwxicano y 11 un mejor aeuerdo dPl L<>f•i'iicttlür, S!' trai:1 üeJ llP
vmlas á el'r·clo, sin rellecciouar qur sn e,:t·L'udon hi ·re en lo. mi.:; 
vivo los scntimiPntos roli~·iosos de nurstm socie«bd. 

En cuanto á Yosol1·0s, n'nPrables hr,rm.uno:- los Ilúrroeos y sa
r.crdoles, nneslr-0s dignos coadjuLorr~ l'll rl minii,,lél'io pastoral: 
dos son. los encargos que.os hacemos con cm·<uecimieulo en tan 
criticas circunstancias. Primero: quP ,ucstro <'elo se aumente y 
crczcfl, así para exhortar con m~ fr1 cuencia ú los fieles á In pa
ciencia y á la fo!'tal"za: cumo par:1 ,Üt'U tar1os y t>SlimularloS' ú to
das las obras de n·rdadera pirdri.d qur o-, dejamos indicadas. St>
iundo: que resi..tieudo pasiamrnl•' ú rnanto u.e ,osoti·os se pre
tenda contra las leyes de ~os y dr su lµ-lesia. e11 cnmplimienlo 
de esas nuevas Jisposiciones del Lf'gislador sil'mpre y por siem
pre hagais constar niestro clisPnso, sin exaltaros, sin alteraros, 
sin fallar en lo más mínimo al respeto Ut!hido á las autorida
des constituidas, é incnkando de todos modos á los ti '!es, que 
como cristianos 110 pueden rons¡,i;·ar. ui amoliaarst·. sin come
ter con t·llo Hllil grarr falla q11, Dios c,1..StiJaria, y qu.:> la Iglesia 
desaprueba y uele;;la. füla es l,1 courlucla qu, nos prescribe el 
mi~mo Apó.stoi 8. Pablo cuando nos dice ( l j portémonos en t1Jdas 
lú cosas CM110 deb,;1 portarse los ministros de JJios. con 11mcha pa
ciencia t11 medio d.e trib11laciones. dt nefesidade.<J, de an!Justias, de 
a:otes, de crircehs, di! sedic~ies, d~ t1·abajos, de i,igilias, dr; ayu
nos; con p11i'm1, co;1 docth·na. con longanimidad, con nia7zsed1wibí'e, 
c011 uncion dél EsphituSanto, con caridad sincera, con palabras d-0 
ie1·dad .. c~;z fo~talezn de pios, ~0?1 las armas d_e la justicia, para 
combatw a t.a 1,lesfi·a y a la si1!zestra en. medw de honores y des: 
lwn?'as: de rn/amia y de buena jama: temdos por seductores, sien
do ·1,e1"idicos: po1' desconocidos siendo mu.11 conocidos; como m.1.t.rie11-
do. y M aq11i qv,e i-i'vimtJs;cow? r,astigad.Qs, 11-i,iJ 110 muertos. 

(!) ,2" ad. Cor,, c. 6, v. 4: y sig, 

r,•o,,;mr ), DE (:OLEr: • R LDIOS~A Pl\.l'•\ 1:: . • CíJl,T() 

n '.;'.;L\. u· [()<; Tl:]MPLO:,'. 

Prr-hru1<1re, p1 hlr>;:,OS y ricos y UJ el Gobierno, ni l<l i ',tdon, 
habían qunido ,lotc1· ampliamentC' á In I.,rlN,ia m{•xict1.n:1: y nwr
ced á eslo. "l r.nlto enlólico s"" pmcticaba C'n <'lla con uu es
pleuclor .. ·i no digno ti· la inmcn5:t majC'st::vl del Dio., á quil'n 
adoramo:,;; sí r.orrt'sponuiente á la pi0dad y drvocion h0redadas 
de UUl'Slrus padres. quienN, PU YPrdad. no pudieron prl",·er lleg-o.
ria Ull tlia en ({lll' ür.saparerirran df' lHt('S\ro Slll'lO los he1·mosos 
rrcu~rdo~ qu·' fü, su 1·rli~iosa mnuiticr.neia nos clPjaron, 1'11 taufas 
fundacionc,:: y obra~ pías con que se alendia al culto de nur;)
tros l<'mplo:S, á la rducacion de la niñC'z Y de la juycntud ,ir uno 
'Ji otro St'Xü, y al SOCOfl'O y alivio de los })Obre~ y meneslerosos. 

• Todo esto fu~. hoy no lo e~, vcn<'wlúcs h0rrnauos v amados 
hijos nuestros: porc¡"ur dado el primer t,<Olpe r<on la llesamorliza
cion decretarla en 18~6, ú éste si!.mió la nacionalízacion sancionn.dn 
en 18:i\:l, y á la rjrr.ucion de estas disposiciones p-cnerales del Le
gislador hubo de aüadirse la rapacidad de muchos, que no aon
tenlos con expropiar de hecho á la Iglesia, confon.ne á la rnenle 
y á la klra de aquellos decretos, proceuian al drspojo con la ma
yor Yiolencia y d1'l modo mús arbíllmio, sin rrspr.tar,.ni observar 
formulirfad de nin¡run ~énero. 

Ta1 ha sido, en bn·Yísimas palab1 as. In historia de lo que ha pa
sado con ·l sagrado patrimonio dP la Iglesia; y el resultado C'S, 
que la misrria tollo lo hn 1nvnJido; que· rnillarrs de millares d<' 
pobres rcsientrn más (fl.lC nadh~ esa inme11sa falta de los bienes 
eclPsiústicos; qué nuestras ciudades están maLeriulrnentr cubier
tas ele ruinas; qne el ckro no pnrde renovarse á causa de la fal
ta de recursos para la educarion eclcsiáLica; que de machos de 
los t\'mPl?s, uo qucuan mús qur t>scombr9s; y que los que eslán 
aun C'n pie, no pualen ser rcpar:ulos y corrcrau drutro de pocos 
años la suertr de los pt'imero-:. 

En tau angu sliosa siluacion el pueblo cálólico, comprendiendo 
su deher, h:1 veni'.lo <'n a~xfüo de los lemplos; y gradas á sus 
esfucr,zos, han podido a.!~11110 de ellos. :-;i no ser del todo repara
do¡::, s1 pourrsc ro11 r,stado de serür provisionalmente, ditiriénrlosr 
para un voco más tarde In ruina :'.l que están condenados desde 
e~ despoJo dt' la_Iglcsia. La piedad y car·idad rlf'l mismo purblo 
~a~ hech~ lamh1cn, que los templos que quedaron en pié. con
hnuen ~b1ertos, y que el cullo se practiqnf en ellos con :üguna 
rcgulandad, aunqnf' no con toda la deccnccncia convcnienlf', 
C?nformc á la sagrada liturgia, ni mucho ménos, con la esplen
didez de hace veinte años. 

Los Obispos, los sacerdote2 y el pueblo, aunque oprimidos de 
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dolor por csn penuria nos consolábamos "in embargo, viendo 
que el cullo continuaba, y qur• no llrp-alm eJ caso dr: ser aban
donado· los templo c-xislt'nles, por la ab oluta falta de recurso~ 
para su c1Yicio, auuc¡ur polm· y huu.ildc . 

Hoy, venerables hrrmauos y amadcs hijos nuestros, la_ dispo
sicionc · orgdnicas privan :'t los kmplos y al cullo, aun de las 1i
mo-1ms, en n mayQr part ; pue::,lo que prohiben liajo las mas 
·evcl'as ¡wna,, :-u coh'clacion, fu ra de aquC'llos sagrarios recin-

to::;. 6Qu ·, ,·a. t ~or de la~ IglC'sia ... , de las capillas y de los minis
tros qu!' las sil'Yt'u. si no hay aJ1runa prudt'ncia de 1iarle de los 
~ob('madorcs d Jo:- E lado~ y dcm.::; autoridad políticas, en 
la rjecucion de ese decreto drl lc~i latlor'l !Ah! Los sacerdotes 
monrán á cau ·a de la~ cnfi rmedad('S contraídas por el hambre 
y la miseria: aquello lugares al?rados qucdar{w desit'rtos; el 
cullo ele Dios cesará d('l lodo en llo~; y la ttbomillacúm de la de
solacion suce~erá á los sagrauos círnticos, y fl la e ·lcbracion de 
nuestros augu tos mist"rios. La yerba y Jo abrojo~ creoerán 
dentro de aqu<'llos vrncrablcs muros; y no To!Yer[1 ·rn á elevar
se al cielo de de aquellos sitios la frrvienlc pl<'frclriá, por medio 
de la que, el corazon cristiano se ~ic-nle aliviado del pe 'o de su 
pena, despues de l1aberla confiado en los templos. al Dios vivo 
que en ello habita sarramentaclo. y que clc::rle Joi:; humildes sa
grarios en que in tala el trono de :-.u-: mi cricor<lias, y <l1~sde 
los pohr .. allorer-:., ú quc- e 1.lii;!ua b,0ar en d ánto Sacrificio, 
está conlínuamenl Jlamando fl lo· ltornbrl'S de buena ,1olunlad, 
con ]a. mismas palabra .. con qu<' lo· llamó cu Ja tiem1, cuando 
vino á lla eR can1e mortnl, diciPn<lolc-s amoro:amcnM: Vinid d 
fflÍ. (JUt ?/O OS f!li-tioi·e. 

El coraz n del crbtiano &<' sirntr <'O c•xtremo oprimido, y las 
J{tgrimas ac.:omo.n á los ojo·. al con idm1r. (lUC dentro de muv 
puco afio·.. probablrrnentc liabr·án dejado ele t•xi lir la mayor 
parl<' de los templos uctnalmrnte m pié: nno , ¡mrqm' no sean 
ya m'1s qut' c~comhros y ruina·: otros. pt1r hahcr::c tran formado 
('ll hahitacione comune la que> anlC',-, t'ran <'a._as rfo Dios; 6 lo 
que C'S cirrlamcnt • horrible, por habrr sido convc1 liuos en casas. 
de libertinaje y de prostitucion. 

~l.~cmo roujnrar lamaño males? ¿C6mo alrndcr á necrsidad 
tan im:iui?sa, cuando ,d ~e disminuyen y cercenan á la Iglesia 
por ,,1 1 g1slador 0.1111 los rccur os de la limosna? 1 Tosotro , en 
verdad, no cncontra.n10' otro medio, muy am,ulo hijos nuC' tras, 
quP l'l !le clirig,'ir una Y(•hernente ~xcitalim á vuestra rcligion y 
.\ vuc tra p1cd d, á fin dn qur m c, p ror .á qur se o~ pid:t en 
las ealh-s y ,·u las l)laz,u,, vrn°·ais rn auxilio de TUl'!.tros tem
plo • amrnazado-: rlr una próxima ruiun.; dc- lo agrados minis
lr1JS, nmaµ·ado,c; <lr la pror dr fas rnucrlc . la !el lmmhrc· v del 
<'Ull() c¡ue tribu lamo a Dio ru aquC'llo · lu~are a"r, do.: con 
imnin('nl(' peligro <le crs:tr <lcl todo. :si no os apresnrai · á o
mentarlo por cuaulo.., mrdio pacHieo e::-t 'n á vuc tro alcance 
ó po 'ibilitlail. Al efcci,n O'> r.oncrdcmo · ochrnta din· de indul
gencia por cada vez que l1aira.is alguna ofrenda para el culto, 
tlcposilándola mi los crpos de la· Iglesias, 6 en manos tic los 
sac,Crdote" encargados de ellas respectivamente, 6 de las pcrso-
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nas que puestas por dichos sacerdotes, recojan n los mismos 
templos las limosnas de los fieles. 

Considerad; n:mndos hijos nue tro~: que r trata e una de 
aquellas cosas, que no se han dejado por Dios al arbitrio 6 de
vocion del cristiano; sino que h~ querido obligar en el particular 
A los fieles con un verdadero p1eccplo. Ved como 'an l1ablo 
anuncia rstc mandamiento divino fl. los fieles de Corinto (t): iAc<Z$o 
no tenemos derecho, á ser alimentados d e:r:pt!11Stts 'tUestras.? Y un 
poco despue ·, en J mLmo capitulo, continúa d~ esl manera: 
¡Qttién milita jam.ds rl s11s crpensas? ¿Qtdén apacienta wi 1·e!Jaiio y 
no s~ alimenta de la l~he de.l ganado? ¿T por ,r,entura, esto ffUt 
digo, ts solamente un. rlrcioiinio ku-mano, d 1w dice la. ky tsto mis 
mo? P·ucs en la ley estd escrlto: no pr,11gas bozal al buey que l'l'ílla. 
¡&t·á q1U: Dios se c1ri'a de los bveyes? ¡ fcaso 110 dic6 esto princi
palMe11tc por 'llosotros.? Sf, ciertamente prn· 'llosotros se ñan escrito 
estas cosa~ ........ Si nosotros, ¡n1es. h<lJilOs sembrado ent1'll '1Josotros 
bienes espfritnales, ¿sc1'd gra,1 cosa qt.rc recojamos ,m JJOCO de 1tucs
tros 'bienes temJJorales? ... ¿No sabew q1!c los g,zre SÍ1"U7t en el ttmplo, 
se 111qntie11cn. dt lo q1w M del frmplo; '!/ que los 91re. sir,ce11, al altar, 
partzcipa1i de las of1•eí1das? .Asf tambien dtjd el St.iio,• orcltnado, 
qfle los que predica u el Etm1t1tlfo, 1Jiran dtl Xvangelio. 

E to en cuanto ñ los ministros. Que por lo qur l1acc ú lo tem
plos y al culto qur en <'llos H' tributa al Djos Ycrdad1•ro: '\'Cd, 
amados hijo nurstro,, rl ejemplo que sobre el particular nos 
ofrNP la Santa E ·crjtura <'ll la conducta drl antiguo pueblo de 
Dios. 

Aqaha?a éste d~ m!rar en la tirrra de sus pndr s de :spu s d(ll 
cautiverio de Balnloma, v se 1ralaha antr todas cosns ae la rr.
paracion dC'I 1r.mplo dP Salom n y dr rr labl<'crr rn 1 <'l servi
cio div_ino, inlf1rumpiclo rn anfos aiios durante la cautividail. 
Puc · 1>1eu: no ohstanl" quc para e • .to babia franqu<'ado us teso
ros pl rey de Prrsia, y sin "Inbargo lle c¡ue Ja m1toridr,d púLiica 
ltabia dccrcl~do unn contribucion 11rna tan j!l'andc obro. el puc 
hlo no i::c ahflnc fl f'Sos recursos, ni s(' dá ~or !!tilist cho, sino 
qur, seg-un el sag-rado texto (~). á más d Y<'mtiun mil 1lrnrmas 
de. oro, _ele_ dos mil doscimtns minas d.c }JJata. y de q11inil'nlas 
lrcu~ta tu~1~s sacerdotales ofrecida por os jefe de las prlnci
pa!eis fa1~uhas, el pueblo solo, ofreció y dfó por su parle otros 
v~mte !111_! dracmas de oro, dos mil minas de plata J ::clcnta y 
s1ct~ tumca~ .. accrdotalrs, para el scrYicio del tem1 lo. 

l,SC'rá P<'~do para nosoho<:. anrndos hijos nuestros. ('.:!(' ejrm
p_lo, ~ntr(' mil que nos ofrece la bir:toria, n i SaJ!:Ta<la corno eclc
s1flsl1ca, de los esful'rzus qui' dflbc hacrr un pueblo amante y 

mrr~so_<le Dios, para sostener con. f'r\'ar su \·t'rdade10 culto? 
¿Será. 1~d1fere11tC' p~ra "osotroi::, q r- por vu ::.tl·a tihkza. c>n nlrn
der deb1damcntc al culto dr nuestros mayore . lll'guc fl dl'.apa
rcc~r dr entre nosotros? Esm snia <'I mayor de todos lo males, t srn <.'m_bargo, parccl' quC' nu~1l o pai r.Jft. condrnado Íl él por 
os croc1entes progresos de la hT 'ligion. ¡Oh! no: y por r-sto es . 
[J) 1 ~ A.:l cor,, c. 9. 
[21 NchcmiUL', c. 71•y. n. 
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que no!lotros. aunque iudi¡;uO:i pastorc.5 tlo e:;w. Saub lgle;;b 
1ncxicana, ·ue¡;tra t.iema madr>t·, que os er1~'•ndrú en Jesucl'isLo 
nor medio el bautismo; que os alimenfó en vurstl'él niiíez con 
fa leche de la sana tloclrina; y que os imparte t.odo.; los dias, con 
la admini.stracion <le los S,mtos Sacmmcutos, la s:ingre y lui:; 
@Tacias cfo su divino Esposo: por esto cs. rep1'límos. que nos
otros imploramos hoy en su nombre vuestra caridad, pidiéndoos 
con encarecimiento, que de ahora en adelante, hag:iis los mayo
res esfuerzo::, á fin dr, impedir con rncstras frecucnL~;; limosnas 
y oblaciones. que :ms sacerJ.otcs perezcan, que sus lemploJ sran 
j1rofanados y execrados, y que Dios deje e :-;er Cll ellos adorado 
é invocado. 

Os pedimos est.o mismo, amados hijos nuestros, en nombre dP, 
nuestro Dulc(simo Redentor Jesucristo; en nombre de su Santí
sima é Inmaculada Maure la Vírgcn María, nuestra especial abo
gada y prolcclora, y en uombre de esa piedad y de esa caridad 
de nuestros mayores, atestiguadas á cada paso en el país, por 
tantos monumentos, que así en las ciudades como en los pue
blos y aun en las aldeas; así en los suntuosos templos como en 
las más humildes capillas; así en los hospilales, hospicios y or
fanatorios, como en los . colegios y casas religiosas; así en las 
calzadas, puentes y cammos, como en las mismas calles y pla
zas, nos están diciendo todavía con su mudo lenguaje: "81 que
" reis ser buenos cristianos obrad con la fé viva y ardiente de 
" los que nos levantaron; imitad su abnegacion, su desinterés, 
" su caridad, para que al fijar en vosotros su vista las demás 
" naciones de la. tierra, confiesen y reconozc:1u en honor vues
" tro, que no sois un pueblo degenerado." 

SU PRES ION DEL 1:-f,STJ'fl: TO 

DE LAS HER.MANAS DE LA CARIDAD .. 

Cerca tle lt·cinta años hacia, venerable:; hermanos y muy ama.
dos hijos nuestros, que el país conoció por primera vez á esas 
santas mujeres llamadas Hermanas de la Caridad, que la Europa 
conoce hace dos siglos, desde que existió sobre la tierra su gran
c:e y heróico fundador San Vicente de Paul. Ellas fueron traídas 
a1 país. por personas piadosas, que no creyeron poder hacer un 

• uso. meJor de sus riq1:1ezas, que dotar á su patria con esa inst.i
tnc1on, respetada, y ,1uslamewe, poi• todos los pueblos, no sol• 
católicos, sino aun heréticos 'y paganos como la honra de la hu
mani~ad._ Muchas j?yencs mexicanas, y entre elhis no poeas de 
las prmc1pales familias, se apresuraron á escuchar la voz inte
rior que las llamaba á consagrar su virp;iuidad. su hermosura 
y su cxislencía, al servicio de Nuestro Señor Jesucristo, en los 
pobres, con quienes se identifican¡ renunciando por ello, aun
que no poi· voto perpétuo ni solemne, al feliz porvenil' que el 
mundo les ofrecía, y que muchas cu efecto hal)rian alcanzado, 

tí l 

ya por Su:, ~mcias n 1Lnrales, ya talllbicu por la posicion so::ial 
de sus padres y familias. 

En dicho ti:mpo, ssa herrnos:.i institucion se extendió y-propa
gó por el prus, ('n terminos, que en tan pocos aiíos las Ilerma
n_as tenían ya establecim;entos en diez ú once dc,nu~stras Dióce
sis, llevanuo á todas parles ese fuego de 1~ caridad cristiana, que 
f~mentado por ellas, daba en nuestras c1miades y otras pohla.
mpnes considerables, un extraordinario impulso á todas las obras 
piadosas en favor de la enseñanza de la niñez desYalída, de los 
p~bre~ enfermos de los hospitales :¡ del alivio de toda clase de 
m1~el'las. La sola pr~scncia en el pa1s de tan benéfico instituto, 
e~tunulabJ. con su ~Je~plo, aun á las poblaciones en que no ha
b1a Hermanas, al CJcrc1cio activo de la verdadera caridad cristia
n.a, Y. las señoras particularmente, aprendian por ese modelo á 
eJercitarse en todas las obras de misericordia, con inefable ~é
rito para s~s almas, y con grande y positivo provecho de los 
huérfanos sm hogar, de lo& pobres enfermos sin asistencia y de 
toda ~las.e de inf~liccs y menesterosos. ' 

Per1~d1cos nada ~fectos al catolicismo, · á sus instituciones, 
han. d~cho y repetido: que el Legislador, en sus disposiciones 
orf!anicas, no ha expulsado del país á las Hermanas de la Cari
~ad, puest~ que bien podian continuar viviendo en él como se-
no particulares y a.un seguir practicando el bien, si tal era 
S? !untad, con tal que renunciaran á su traje, á su organiza
c1on y la ?bservancia de sus constituciones. 

No han d1~ho e~o ciertamente, ni la inmensa mayoría del país, 
que es catól.1ca, m los hombres que aun sin serlo, tienen sin em
bargo, suficiente probidad para confesar con franqueza que los 
conceptos de aquell!)S periódico~ no son más que una b~rla y un 
sarc~smo. ¡qomo s1 fu~ra _l~ mismo el bien que se obra por los 
esfu.~rz?s a1s,adosde unmd1v1duo, que el que se practica por una 
asoc1ac1onl ¡Co11:10 si el ejercicio eventual de la caridad pudiera 
alguna vez equiparse á la co~tínu~ prá?tica de esa virtud,por 
~la Y por sistema! ¡Como s1 la. d1recc1on de superiores espe
ciales para u~ determinado iénero de obras no entrara para nada 
6n el buen é~Ito_ de ellas! ¡Como si la vocacion de Dios, fuera en 

n una cosa mdiferente para quien cree tenerla! 
En verdad, ve?erables hermanos y-muy amados hijos nuestros 

que . no se ~onc!be cóm? h_aya quien p:cctenda rebajar por eso; 
medios, el . ner61co sacnfic10 de más de trescientas mexicanas, 
que al partir para remotas playas, despidiéndose acaso para siem
pre, de su patria, de sus padres 6 de sus deudos. han probldo 
una vez más, que en ~u voca?ion no hay nada de terreno, nada 
que no.sea 1;oble. _sublime y digno de las elevadas miras qne sn 
~opusi_eron al fihar~e en un ins_tituto destinado á regenerar el 
veun~o . Pº[ la práctica de la candad cristiana, y por el hcróico 
lic~~imien o, no solo ~el mundo mismo, sino tambien de las de-

. ~zas Y repugnancias, que todos experimentan, en el inme-
~~~fe~~fo~~to de las más horribles miserias, del contagio y de 

tsotras, amadas hijas nuestr~s en Jesucristo, habeis perder ' 
na • nosotros perdonamos tamb1en. á los escritores 'fUe tal han 
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dicho, para prcsenw.ro.., á los ojos del público como no obede
ciendo otro impulso, que el de ün capricho; pero como primeros 
pastores de la Iglesia mexicana y hablando en su nombre, de
claramos> conforme á la doctrina católica, que no es un capricho 
ese sentimiento santo y elevado, que hace preferir á una alma 
las amarguras del destierro, á los halagos de un padre, de una 
madre ó de un hermano, á quien se ama tiernamente: que no es 
un capricho la cumplida y exacta fidelidad, sino á vuestros vo
tos, cuya lejitima relajacion se os ofrecía, si á la vocacion con 
que Dios os llamó al santo instituto á que pei-teneceis: q-µe no es 
un capricho esa religiosa prontitud, con que como Abraham, apé
nas oísteis en vuestro interior la voz de Dios que os decia: Sal 
de tu tierra, de tlt casa y M tu parentela, cuando inmediatamente 
pusístei_s por obra tp,n heróico pensamiento: qu~ no es, ':)ll fin, 
un capricho, cuando para asegurar más la salvac1on de vuestras 
almas recordando la sentencia t.lel Evangelio que afirma (1) no 
se-r apto para el reino d,e JJ_ios, el q1u: habiendo fUesto mano t1f. el 
arado mira luícüt atr(jj; resolvisteis, en consecuencia, preferir la 
-vida perfecta de vu~tro instituto en tierra extranjera á la cris
tiana, pero ménos perf~cta_ que hubiérais llevado en vuestra pa
tria, al lado de vuestros padres, de vuestros hermanos 6 de vues
tros deudos. 

Nuestro corazon se. dilata y rebosa de contento, vener es 
hermanos y muy amados hijos nuestros, al ver <JUC á pes de los 
avances de la. impiedarJ. en este infortunado pa1s. baya él al
mas capaces de llevar á cabo tan costosos sacrificios. ¡Bendito 
sea Nuestro Señor Jesucristo, que. así quiere alijerar y aliviar 
,nuestras penas por medio de tan inefables consuelos. 

Pero si la Iglesia me~icana ha podido dar al mundo ese edifi
cante y conmovedor ejemplo en más de trescientas de sus hijas, 
su fecundidad no se ha agotado, sino que quedan en el paí~ al
gunos millares de señoras católicas, á quienes, si bien Dios no 
destina para tanta abnegacion, si les inspira pensamientos y re
soluciones semejantes á los de sus hermanas en cuanto al servi
cio de los pobres y desvalidos. 

A vosotras, pues, señoras católicas, debemos ahora dirigir nues
tra voz, y en efecto la dirijimos, exhortándoos con instancia, á 
que por medio de esfuerzos extraorclinarios os apresureis, si no 
á llenar el inmenso vacio producido con la supresion de aquel 
santo instituto, sí [t continuar en parte las obras de caridad, á 
que daba calor y vida, en cuanto lo permitan el estado y concli
cion en que la Providencia os haya colocado. 

Para esto os dirérnos, que cifrando, y con razon, vuestra ma
yor felicidad en ser católicas y piadosas, preciso es que seais A 
ia vez misericordiosas y caritativas; porque la piedad, segun San
Lo Tomás, (2) compromete al c1·istia;w d interesarse por bl kom!Jre, 

,socorriéndole en S'lrs miSM'ÚlS y eonsoldndol.e en stts dol01',s. Esta 
verdad es por ot.ra parte tan inconcusa, q1.1e Dios mismo, como 

p] Lnc. e, 9 v. 62. 
(2) ~. 2, q. 127, 

afirma Sa~ A~·ustin, (1) nos~ Ua'!'tó piadoia, sino en cua1ito á que 
<>rden.ó p7:t11ciJ!(tlmente la ,'imse1'u:01·dia, dec"larando que lo.s o1Jras 
dt mtseru:ordia le _son mas agradables que los sacrifidos: y tan 
estrecha_ es la umon entre la misericordia y la piedad que San 
Juan Cmóstomo (2) considera á la primera como el collar de oro 
de los santos Y de los kijos de Dios; conforme al pensamiento del 
Apóstol San P!'lblo, ?uando en su epístola á los colosenses los ex
horta á que ~~van s1~1!1pre cubiertos con este traje de los justos 
y de los escoJ1dos, diciéndoles: Como escojidos d,e J)ios smitos y 
amr;aos, nr;estiof de_ eittraiías de miserico1'dia, de benignidad. 

Es por tanto rnd1spensable, amadas bijas en ,Jesucristo que 
en _vosotras ~~den siempre ju~tas las santas y saludables p~ácti
cas de 1~ religrnn y la _compas1on hácia las miserias del prójimo; 
e~ espíritu de la orac10n y el ~sp~ritu ~e caridad; la piedad que 
º" conduce. al ~emplo, y la m1ser1conlia con que hagais enmu
de~er á los 1mp1os detractores de la religion. La ser,unda sin la 
primera, degenera en bene~cencia puramente mundana, que no 
produc~ result.'l.do alguno d1reclo en órdcn á lasalvacion. La pri
mera sm la segunda p¡opeude á ase1~ejarsc á aquella finjida pie
d~d de que habla San Pablo en la ep1slola segunda á su discípulo 
T1mo.teo,_ cuan~o le e~carga se guarde de aquellos, qu.e bojo la 
aparMf!tcia dt. Pl!dad, nuoa,i la 'Virtud de ella; esio es, no conocen 
la carrdarl de Dios y del prójimo. en que consiste la piedad ver
dadera. Y _ta~to_ más _importa, hijas nuestras en Jesucristo, que 
en vosotras cammen SH~mprc á 1a par la piedad y b misericordia. 
c1an~o 9.ue segun los oráculos divinos intimados á los fieles po; 
e ~rmú1~e de los apóstoles San Pedro (3), es 'lJoluntaáde.Dws que 
J!01 med10 de mrestras buenas obras, ltagais collar á los 'homlJres 
tmprudent~ r¡ue blasfeman de lo q1w ig1101·an. 
t Todo el ~uudo reconoce como un hecho fuera de duda que vos

o ras e~ta1s dotadas de un instinto de fé, mucho más vivo que 
e~ te l~s 1~ombres: y larazon ~e es~o es bien clara en el órden pro
vi encia , puesto que la muJer cristiana es el conducl,o preciso 
E~r J1 q~e llega al hornbr~ la primera revelacion de la existen: 
de 1 e Dios Y de sus atributos, de Jesucristo y de su Iglesia, 

a moral Y de sus deberes por manera que ella es el primer f J>6;1~01 que des~r~olla en su alma los hábitos de las virtudes teo
de~tin s'. que recibió_ en el bautismo. Este es, en general vuestro 
un seiÍ'd< por 1~ ~msmo, fuerza es que Dios os haya dotado de 
to 1 0 e?qms1to en_órden á la fé, que os hace un instrumen
¿Y muc~o mas _á propósito para todas las obras que la fé informa. 

. no. es u~a ~crdad hasta de experiencia, que si las obras de 
:;~ericor~ia no son inspiradas, ejecutadas y sostenidas por la fé 
ra e1b~el tod~ s:-cas é incapaces' por lo mismo de fructificar pa~ 
á la E ien sociaH. Tal es, en verdad, el desengaño que han traido 
de Prt~~opa prot~s~ante los infelice_s ensayos de la Inglaterra y 
lo q a, para imitar en sus hospitales y casas de beneficencia 

ue pasa en los establecimientos de los países C/\tólicos y e~ 

( l) Ue ch-it. .Dei J 10 e , 
12) Homil. o.el pop • · · · 
[:3) 1 !" Pctr., e, 2', v. 1;. . 
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sus casas de caridad. Semejantes pa.r-oq_las han <l~jado de existir 
bajo el peso del rsc{mdalo, del de_spre_c10 . y del r1di_culo; por~e es tan imposible hacer de una muJcr sin fo. una muJer c:mtµtiva, 
como Jo es hacer con metal falso moneda de buena ley. 

y despucs de ('Slo, de que dán teslimoni~ ~?.s mis;110s escritos 
y pcl'iódicos del prntestantismo ¿cómo no. dmJ1rnos ,l vosotras en 
Ja ocasion presente, en que por la supresw~ de las _II_crmanas de 
la Caridad, y por la prohibicion de las p1"áct1cas religiosas en los 
establecimientos públicos, los enfermo_s ~los pobres ván tt cae1· 
exclusivamente en manos de una aqmllllsh·ac1on que por el ~e
cho de serlo, se vo estrechada á al<>Jar de~ lado <le_ !oi;; desgracia
dos, Jos consuelos y alivios, que solo la fo 8a~c <li_spcnsar? .. 

Hé aquí, el rnolivo del llamamiento extraorun~ar10 que ~s dl.1'1-
jimos, y de la suplica que por las cntr~ñas de :'\~1?stro Senor Je
sucristo os hacernos, para que V'cngais. en. aux1llo del enfor3:I10 
sin asistencia, ele la viuda 1·odcada de miserias y lle lodos los m-
dlgentes. . 

Pero como es. imposiók que los esfuerzos aislados de c::i_cb. una 
de vosotrr.s, :por grandes quP ellos ~ean, c.,'l:lrrcspondan al mmcn
so cúmulo de miseria.s y <le dcs::,!rac_rns,. aument~nd? not.ahlemen
le con la suprcsion de aquel santo mslltuto,. os i~vllamos co_n e~
pecialida<l y enca.recimiento, á que para l~t práctica el~ la nuscr~
c!oruia, os asocicis y suplais con la ~tic_a~1a ele la ac"1on colcch
va la insuficencia de los esfuerzos md1v1duales. 

Ninguna Jcy. amadas hijas elf el Señor, ~~ Ptohih:- asociara~ 
-para t;:m ,granue obra, y antes bien. fo constlt1w1on v1ge~te en la 
República, reconoce formal y esp~·esarn~nle en Lodo mei-:!cano, el 
derecho d.C' asociacion para cuu.lqlller obJeto honesto y hcito. ¿Por 
que, pues, no hacer uso de ese resto de libertad, en favor de los 
pobres en Jesucristo? . . . 

Muc110::; años ha que se conocen .eu el pa1s esas asociac1?nes 
de caridad, 11amadas confer·encias, é igua.lmenle hace mucho t1~m
po que por medio de clla,s. sciim~s. y señoras? sin comwom1s0, 
ni promesa de ningun genero, alrnau en varias poblaciones la 
suerte del desgraciado y del infeliz. ¿Por qué no promover en 
may01· escala ese medio de hacer bien, y~ q?e nin~un obstá~ulo 
se opone á sn adopcion? ¿Por que no mulllpllcar las conferenc1~s, 
estableciéndolas, si posible r.s. en lodos los cuart<'Jes y barrio~ 
de las grandes ciudadP.s, y eu totlas fo.s villas y puc!)los de algu
na importancia'? 

Talés asociaciones son enteramC'ntc ·secularfsJ en cuanto á su 
organizacion y ,1dministracion, como 1Jien se vé- rn el.rf'g1a.men 
to que corre impreso. Los 1itirro.cos y ¡;accrdotes no. son llama.
dos á ejercer en ellas otras funcrnncs, que las que rJei>Ce? pan>. 
con el comun de los ficl<'s; esto es, las exhortan y aconscJan pa~, 
raque se mantenga en eJlas siempre vivo _el .espírit1~ de la fé pe
ro sin que i:ntc1,veng~n rn medo a!gu_no, m el maneJo de los fon
dos ni en lo económico de la asociac1on. Conforme al reglamento 
y a' lo que se pI"actica en donde quiera q:u~ c~ist;,n estas , ~onfe
rencias, es enteramente ageno y aun, ~ontra1:o ,t su ~pm~u _la 
publieacion de períóclicos, no solo pohhcos, smo tamb1en rel:g!o
sos; únicamente se publican de. cuando tn cuando, las noticias 
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rclalivas f; las r.1ismas conferencias, 11ara 1a cclific,1cíon y (~sr
mulo uc los asociados. ?;o hay pues, en (1 Jla~, cosa que pm.ida.he
ür la suSCi'pLibilida<l en nin¡;uu funciona!'io público; y por lo 
mismo creemos que adoptando de preferencia este )Jlf'dio lle.ha.cl1r 
rl bien, y haciendo en su púclica. puntualidau y constancia, los 
11obrns serán socorridos con alguna regularidad, y los socios, ha
brán contmi<lo paI'a con Dios nn mérito de incomp.1rablc pre
cio y de iníinilo provecho p:im sus almas. 

Es cíertamrute consohtlur C'l c1:.i,dro qu1 ele la. catitla<l católi
ca. de Pa.ris, ejercida por tul'dio rle. ú,t1U:; y otras semejantes aso
ciaciones, nos L!'aia 11n o~c1'itor juicioso ( l) con <'SI.as 1),tlalJras~ 
No hay, dice. 11,t~ 1•ii1CM ta,i f!JJ(1,l'fado, q 1e ttt ca1•idarl no e:cplore; 
.¡w 'ftay ww lui,qr., asq1w·ola r¡11-c :10 lave y c1tre; no hay un dolor 
misterioso q11JJ ,10 coíl.wclc. ·ni wul flalJfü'M stci'eta r¡ije no /oi'talt..:
ca. ni mi (!r'ttptntimier1,to que no {{(Jl)Jfl. 11i una dtsesperacio1t que 
no saz.ve, ·ni mue rtl1iUt a!iijida óue111J se eche en sus bí'azos. ¡Czuin.
tascom~ina.ciones i1¡¡ueniosa.1· y .. rrJSül,aas! ,Cudntos asilos abiertos d 
a·isteilcias í'<JJJJ•ímii!.as por ct.i·nfortzt¡¡iof ¡Cuántas ldgl'imas enj11-
&ts! ¡C1td1tta.s cue1;as y /Jom·ilill as 'liisiü!/tcf}J!. . . . . . Di la -misma 
mmiera. qut üi imlusll'ia sig·ue., se,r¡im el órden, de las mttteruts. lc-, 
ili"cisio-n del fl'ab.1jo. asi tambie11, la caridad sigNe, seg1m el dnilJ¡1, 
de las 1iziscrü1,s. la tli·oision de los socm·1·os. ])e modo que ltt car-l 
dad 1¾o ubandorut 11n solo i,11sta1;te la titla dél JJobre; ella se ocupa. 
de él dntes 911e 1Mzcri Jiara prepararl.t c1ti1a .'IJ pí'aporcionarle leche; 

· FJlrt le c1•fa, en sn :n/ancia; en el as,ilo ven la csctréla JJaffa 11p1·otc
Je s1& etucaci<m; adopte, al hz,:&r/<r''lw; líbí'a ctlpnso; 1:isitaaltí],(eí•
rno; alienfo a! an•epenticlo; a!itia, siJt ltuínillar, (¿ la ,misNla oc1tl
ta .. 11 ai'frcde d lit limos1w, la palc,bra r¡ite ,·otis1U!la y /iwtalecc. 

¿V~is. :i.ma<l.t,5 Mjas en J<:'stt01faLo, lo o.ne es 1,i ,d1cncia <le la 
acci?n c?h!tint y Jo~ grandrs res0:Hados -que ella produce'? No 
l'l'Nus, sm rr.Jbar¡.,;o, que pn.ra ,,sto S" <>nPn la ;:;irm11r('. f'n Paris 
con f911dos se~uros ni con celan liosas l'(':Jtas. La fol'luua y las ga
nancias de los Tkos '.Y de la gcnt" ;>,,con1odncla, explotadas por los 
l'll~gos, por las inslancins. 11or k. soq)rrndrnle aclí.,idad de las 
scnoras ci tólicas -y por fa rrli~iosa almr¡;acion de mur.has de 
rl~as,, son las que en ~n maytJr pa:-lr sm:iinislran los rccnrsos; y 
Dios con su p:'o\idrfü fo r~nPGfai p:- ·a con Jo:· l olm:s. N; quien 
103 mu:LiplicH. " 

b3CrC'1s inst•11siU<>o;, hija~ <'n t\1wi::i:10 :-;r•fior ,lcf,t1rri~to. (L este 
"kf!l111o y á ot··os rni1• qur as! 011 E.1rop:i. como rn los Esiados
Unitlos rstán clanrlo actu::ilmc>nlr p,'ta ccliikaciou di' toda. la Iglesia, 
las prrsonas C'atúiicr,s d(' nwsl!·o~rxot Pnrs biPn: si hm;r.:üs otro 
motivo mi1s sú1i-r1o mv• e·: dr esto. Pmul,tcion s¡.ml-a. ahrid. os rd
J1'p.mos, l_u ~a;crucla '13i1i1ia y le<'<l ru e·} capitulo wiuticinco del 
Evan~rho dC' :-:i. !l'fot<'o lo si¡ruirnlf•: Cwmlp "CÍ'i1iPn el Jhjo del 
hombre e1~ s11; ma;e.1tacl acompafiarto ele todos s1:-s dngelrs, e11tónces 
se sentartt sooi·r:. tl h'CJno de sv r;loí'itl; .1/ eslttndo lodt .. 1 las nacionu 
conurcgadas. df:laníe d(; el .. ,;eptl?'atd d !os unos de /rJs (){,ros, conw 
~n past01· sey1a1·a las 01,ejas df' los cabritos. Y pondrti 11 las ovejas 
a sn dc1•91.:hct V los cabritos á lr, i:,q,:t itrdít. Britinces el lle11 di1·d el 

(1) M, Cormcnin, Manttel eles omwreil de cha;•ité de Pari8, 
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los que cstardn d su derecka: venid, benditos de mi Podr,, poseed 
el reino t¡iee se os ka preparado desde el principio del 1nrmao. Por
gue tur:e ham!Jre y me disteis de c01Mr, tuve sea y ni~ dlsttis dt be
"ller,· t,·aperegrino, ?J 11ie liospeddsteis;esht'De.desmtdo y -me ·vesti.stcis· 
enfermo?/ 11ie 'Disittisteis; utalJa en la cárcel, y 1ne 'Dentsteis á 'Der: 
h'ntdces los justos le 1·esponderdn: Señor, ¿cudndo te 'Vimos kam
briento ?J te ditnos de comr-r. sediento y te dimos de beber? ¿OuáJtdo 
te -ci1n9s pci'cgrino y tc"kospedamos, desnudo 11 te vestimos? O ¿czufa
do te 'Dimos en la cd1'cely te (2,imos d 'Visitar? Y cZ Re11 responderá: 
en_ -certlad os digo fJl!,C cua1itas -oeces lo Mcf.steis con alfJzmo de ésto& 
wiis '1iz,d.s per¡uclcos h1,rmanos, conmigo lo kicl.steis. 

.,¡, puC'., bajo la palabra d Dios, cuya eficaci:i <:'.:i tal, que pri
mero pa ;a.rán el cielo y la tierra, (mle~ de que dej ele cumplir3e 
basla en sus últimos ápice~, cslab del todo3e,;uras, de que ,·isi
tando, curando y sir\'iendo cou vuestras mano al pobr . visitai:-, 
curai::; y servls ni mismo Jfü,ucl'isto. que os ha de juz .,ar ¿cómo 
no moveros á la vi5La del inefable pre-mio que :.e os prepara~ 

Recordad, por un·L parle, que ahora mft qua nunca conviene 
ob-ervar con fidelidad la conduela <yuc á. todos nos prescribe el 
apóstol S. Pedro, sobre que nos esforcemos en hacer callar, coa 
nuestras buenas obras, (l. 1os ,hombres descreidos, y reflexionad, 
por otra, que ,j en lugar de irrilaros de un modo iudebido, al es
cuchar las burla!:! y sarcasmos, os contP,ntárais con responder á 
~llos. con vuestro silencio y el ejemplo dr- vueslras buen::i.s obras 
msp1rnda,, por la fé. gan:triaiil mucho más cu provecho de la. fé 
misma. Porque ¿quién, por de3c1-eido que :.ea, al veros Jlen;is 
de gozo y ,de couleulo, curar con vucslras propia;¡ manos las as
qucros~s ulceras del. ~nformo abandonado; ~ bien al contempla
ros !adi nL<:s ele espmtual alegrh., en. la euoJo::.~ lar ea de enseñar 
al mño cubierto de harapos, los ruduncnto::i de la fé; ó bieu al 
no~ar, que no per~ is la p. 7; de vuestra;; alma~, porque se os de
saire y se os despida con malos modos cuando mcndigais de puer
ta en _puerta el pan .. no para voaoLraa, sino para el pobre; quién, 
l'~pchm?:-;, por arraigarlo que tenga en su alma el ótlio de la r.rli
gion. deJará de comprender, si no es un idiota, que no puede mé
u~s de habC'r _algo más que humano, en c·a rcligion, que así con
·nerle en motivos de verdadero gozo, lo que no puede serlo con
sltlerado humanamente m!s que de pcn:i. t.lc rcpurrnaucia v de 
fasll,pio? ' 0 J 

Por lo mismo, esta ~c~e idad, esta _importancia d: aorcdilur y 
de ha1,;~r amable la rohg1011, por medio de la práctica de la ver
dadera caridad, debe ser para vosolros, venerables hermano~, 
l~s párrocos y s1cer~olt's, <'l lema cvns1ante, con que todos los 
d~a~ y t:n lod~s ocasiones, d1>bci~ alentar e\ los fieles para el ejer
c1c10 dí' lai, ,•Hludc~ .. que solo el catolicismo inspirJ.. Procurad 
~~~·C'r los corazones, ~e.sarr_olbndo con sencillm:, pero con foe~o 
d~,;rno, todas las con ·1dcrac1'Jnes á que so pre ti la vcrd:i.d rcli
g1?sa, d~ que los pobres son los rnpres1rnlanlí'3 del mismo Jcsu
cr1s_lo. haciendo má;:- percepL,iblc c~kl. doctrin del Evangelio, con 
los 1~11umerah)<'s rJemplos que o~ suministran l:1 hisLt¡in de hl 
Iglesia y las vidas d los santos, aprob:ulas por ella misma. Pro
moved por cuantos m dios estén á 'Vuestro alcance, la creacion 
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d.e e&ati conferencias, de esa asociaciones de caridad, que tanto 
recomendamos: vigilad con celo y con perseverancia sobre que 
no degeneren del csplrilu do la f ó, que debe animarlas¡ y aunque 
:nunca os dcbcis colocar al fr<'nte de ellas como presidentes ó co
mo tesoreros. si cuidad de que recaigan tales nombramientos en 
personas capaces por su actividad religiosa, por su bienestar so
cial y por su probidad universalmente reconocida; de manera, 
que nadie pueda couceuir siniestras sospechas acerca de su ma
nejo. Anunciad, en fin, á lodos los fieles, que concedemos ochen-

. ta dias de indulgencia por el hecho de la inscripcion en alguna 
de esas asociaciones de caridad: J>Or cada aclo que los sócios eje
cuten en dos mpefío de sus comisiones respectivas: por cada li
mosna que se di<.'re, así 1>or los sócios, como por lo.:s que no lo 
son, para una obra lan excelente, y por cada vez que los sócio:; 
asistan con puntualidad á su conferenci.i.. 

Bien habcis visto, vencrahlcs hermanos y muy am,1.do., hijo¡; 
nuestros, ~ue allemnlar nuestra voz con motivo de las dis-posi
ciones organicas de 10 del último Diciembre, sancionadas en H 
del mismo, solo ha sido nueslro ánimo alcnlar y avivar vuestra 
fé, para que no dt'smayeis en presencia del porvenir azaroso y 
~izado de oh:.lftcmlos que se prepara para nuestra. adorable rc1i
g1on. 'ueslro carflcter de pastores de la· primeras Iglesias de 
!a República, no imponía el impnioso dc-bor do consolar y de 
mstruir :\ los fieles en tau críticos momentos: y por otra parte, 
n_ucstro prudente silencio en presencia. del 1mifunuo y ~eneral 
d:sgusto, causado por aquella~ medidas del Lf'gislador, habria 
sido interpretado, aunque sin ju.licia, cu el s nlido de que con 
él tratábamos do fa,,•orecer los de manes conlra el gobierno csla
blccido, que han empezado ya á manifestarse en ciertos desaho
gos irrespetuosos, que positimmcntc. reprobamos; porque una 
cosa es el legitimo derecho ele petieion, que puede y debe ejer
cerse por todos los mexicanos en las presentes circunstancias; 
Y ot~a cosa son la irresponsabilidad, la violencia y el encono, 
q11e Jam~s aprobar~mo::.. 

Hemos mostrado con mucha claridad á todos los ca.lólicos el 
camino ~eguro para la conciencia, que deben seguir en circuns
tancias lan dificiles; y c.=;tc no es olro que el <le las respetuosas 
rep~es<.'ntacionc.,, para que la roligiou del país quede liore y ex
pcd1t~. sin prohibiciones para su cnseiíanza y sin restricciones 
K1deb1das é irritante:, para el ejercicio de sus práctica:;. 

Hemos procurado aleutar y estimular á los fieles para toda 
olase de obra~ buenas en favor de fo, cnsciianza religiosa, del cu!• tol de la c:mdad; aprovcchánd o nos al efecto del re:,lo de liber
ta que.se nos deja. y conlra la que no puede atentar ningun 
dodcr sm notoria arbitrariedad; y los hemrn exhortado al mismo 



58 

tiempo, ú que todo lo sufran en materia Üü peuas y c .. elig-os, .ln~ 
les que fallar á sus <leberes para con Dios y con su Jo"lesia. 

Entre estos <los medios, muy amados hijo~· nuestro~. es decir. 
entre el tle la,pcticion respetuosa y el tl0l sufrimirnto~ no cabé 
otro parn. vuc:sti:a conciencia. · 

Fórlaleccos, pues, y trabajad; peto trabajad dcn!ro del circulo 
que ?S hemos trazado_; esto l'1, trabajad co~ crnpdio y persave
rm1c!a en favor de la mstr11cc1on religiosa dr la niñez: trabajad 
<le <lfa y <le noche en tener á "Dios wopicio por medio ele la ora
cion, del n~o lcgí:hUl? de los Santos Sacramentos y d<' la guaf<la 
ele lo::; domrngos y dias festivos: ho.bajatl. sin dc·scanso dC'ntro de 
vu~~tr.~s casas, c·u pcrscícr-ar ú vuestras familia~ <lrl contagio de 
l!t ~mpl('(fad, alrjmido de sus mi~nos las lecluru~ prohlbidas ó frrc
l~giosas; asi_como de su lrato á. la'S prrson~s que puedan perver
tirlas; lrabaJad á ~oc!as hor~s t'n Vt•lar por l.i inocencia de sus 
costumbres: tr,1~~w1.n en aib1tr~r- recursos, para rp1.c los templos 
n? calprn_ rn rumn, y_p:1m que rn Pllos no cese el culto que á 
D.1_011 ~0 l r1~uta: trahaJad cou orlo l'n el ~ijcrcicio de l.ls ol.Jras de 
m1se'.'icordm para c?n el prójimo;_ y trabajad, rn ft , de todos cs
l?S rnod?s, paI"~ avrvar Y_Ue:,tra fo, que sin e:e;c alimento. peligra
rm, desfo.llecC'I'Ia, y por ultimo, llc[!aria ~L L'xtingulrsc, 110 c¡uc
d~ndo en pos de vo~olros má~ que una posteridad sin rrligion, 
t!m costumbres y srn esperanza d0 s~hacion ctc•ma. 
. 110: lo <len~ás,. venerablrs l_1<'rmano_s é hijos nuestros, eu pre
sencia lle los ;nanee::; de Ju incredulidad y lle tmüas apostasías 
C?1~~ ella ~rocl~1ce, no potlemo~ ménos que co11cluir <•str. carta, 
l.lmg1endo a la mmensa mayoría católica <lr, la nacion, la::; pala
bra::; con que el. apóstol ~un Pa!>lo cxhott~ha á los iiclrs de Ro
ma ( l l: cuu mol.rvo lle la m fidf'>ltdad de los ju<lios: ·· Si te gloria~ 
•· les chce, sábf.'tr que no sustentas tú á la raíz sino la raiz 1, tt' 
'.:~er? las, ra~a~,_ di:át: t~. hnn ;"}do qori~das. p~i:aqnc St'a·y;·in: 

.,erido w ,sn l~gar. Bwn cst<1. por su mcrcd1 ,litlad fu(•¡•on co.
:: l~~as~ Y~~ cs~1s Üt'mc_por tu fé; m;ts no te r•ngrías: aules 1Jien 
,.'me.~o~ .• emo~···· co:1s1tl0ra 1a bomlatl y 1 scwl-idarl de Dio~; 
)ª ~e:\ rrnl~d p.iva con af¡m,J!os cpw cayeron, y Lt bm.da<l nara 
"cont~g?. Sl r,cr~cw~ar~s e~ el est~i(b en que· su hondatl te ha 
.. pue~·º· ,de lo contiar1O,.,t~1 lambien scn\s. cortado .... Ahora, 
,_PUCí-:. os rucg? cnean:ciu,unrn le> por In. m1sericon1ia tle Dios, 
"qu<' k ofrezc~1s vu~stros cu rpcs ccmw una hostia viY:1. santa 
,.Y agra~Jtblc a sus_o~os. ,,1111' <':, el cu:to racicnuI que• debfis ofrr
,,C<'rle. l no qucra1s can_fonnncos c011 csLP si[;fo, ául<':; bien trn.ns
"formaos con !a TC'Il{;Ynr1011 de vncsl10 espüilu .... Tenrd horro, 
,/1.l mal, y ap]~c,10? pnrunrmrnte il hie~ .... i\O _,,,aís ueu-ligrn
,,trs en cumplir vur'Strn clrber: sed ft·r.orO~:iOS d·~ r.snfrilu: acor
"~~os_ de cruc el _Seüor r·s ~-quien S<'rYÍs: alcf?Taos cirn la cspe
.. 1 .. -:iz~, del prn~10; _s, d sulndo~ 9n fa Lribulaci,m: en la oracion 
.. cont;¡nuo_s. _car1t~trvos Pª!ª ~!1na1" l~s nrccl5idades Je los :fieles: 
"~ron~os á CJrr:ce1 la hosp1tali<lad .. B_enílccid á los que 08 prrsi
"~uen, ben~cc1dlos y no los maldig-,us, ... rslad siempre unido'-! 

en unos mismos sentimientos y rte"-~o~: 110 Llasonnndc de cosa~ 

(l) Ad, Rom. CIC, 11 y 12, 
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t<aJ.la!:i sino ,:1.como<laos á lo que sea m{,:J humilde. No querais • 
"lene;os den' !'O ele Yosotros 111ismos por sábios; á nadie Yolvais 
"mal por mal; -procurando obrar birn, no solo delante de Dios 
·•sino tambie>n delante de los hombre:,; .... no os ven~ueis vos
"otros mismos, sino dad lugar ú la ira de Dios, pues está escrito: 
"A mi toca 1n. ,;eng-anza: yo la toma!'é. dice el Señor.... En una 
·•palabra. uo t0 dejes vcncet· clel mal, más procttra vencrr a} mal 
'·con el bien." 

Conforme á <"Sta cdrstial docll'ina, que es la misma á que os 
hf'mos f'xhorla<lo en Lodo el conlPxlo de esta insLruccion pasto-
1·al. de vos0tros depende. amados hlios nuestros, el que no scais 
coitados del tronco, como lo fm~ron · 1os judios, á quic?1es alude 
el g-randr. Apóstol. De vosotros. repl'ltimos. depende que el ár
bol de la fé no urje dr dar sus frutos Pll este desgraciarlo pais; 
porque á un pueblo que sr esmera en rr.cutrir á Dios por medio 
de ]a -prnit,,ncía y de la oracion. y que nrnltiplica sushuf'~as obras 
á medida que Dios lo prueba, es imposible que su !faJc-stad lo 
castigue con el abandono; al ccmtraifo, lo socorrerá con su gra
cia -para que no desfallezca, 6 cambiando a su arbitrio los cora
zones de los hombres, hará que los que en el dia de la ira y de 
la prueba le sirvieron d<" inslrumf'nto para el castig-o, lo sean 
tambicn en el clia de su misrricordi~ y de su clemencia. pata el 
perdon . 

Tales son los drseos de vpestros pastorrs que terminantemen
te os aman en rl Señor v de lo intimo ele su corazon os bendicen 
en el nombre del Padre¡ y clE'l Hijo, y del Espíritu Sanlo. Amen. 

Se dará Irctura ú la presl'ntc insl;nwcion pasiol'.:..1 en todas las 
Iglesias int(Jr 1nissaruni soltnmia, dividiéndola en los dos 6 tres 
Domingossiguientes, al dia en que se reciba. 

Acordada en los pl'imeros die:s dd mes de Marzo, y publicada 
en :México e1 rn del mismo mes del año de 187~i. 
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